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artículo El cerebro
que lee

Nuestro cerebro es resulta-
do de años de evolución. Su 

desarrollo es el de una estimula-
ción constante. Nuestro cerebro 
cambia cada día, con cada pen-
samiento, experiencia y vivencia. 
Nuestro cerebro se adapta y mo-
difica sus circuitos y morfología. 
Esta máquina busca patrones y 
es capaz de lograr destrezas in-
creíbles. Algunas actividades son 
naturales para el cerebro, como 
jugar, aprender y caminar, pero 
en otras nuestro cerebro tiene que 
hacer un esfuerzo para rediseñar 
redes y partes que se ajusten a 
órdenes sofisticadas de funciona-
miento. Una de esas destrezas es 
la lectura. 

No nacemos con circuitos dedica-
dos a la lectura (Wolfe, 2009). La 
capacidad lectora aparece recien-
temente en nuestro desarrollo 
como especie hacia el cuarto mi-

lenio a.C. Esta increíble habilidad 
nos permite comunicarnos a tra-
vés del tiempo y la distancia, así 
como recrear, construir y crecer 
como especie. 

Una cosa que nuestro cerebro 
sabe hacer muy bien es apren-
der; esta es su principal capacidad 
adaptativa y con la que se cons-
truye nuestro intelecto. Su plasti-
cidad le facilita el aprendizaje de 
una serie de símbolos que repre-
sentan sonidos, que son los que 
usamos en el lenguaje, y recrear 
con ellos el habla en un formato 
escrito. Este complejo proceso in-

volucra muchas regiones cerebra-
les simultáneamente, en donde 
áreas dedicadas al sonido, otras al 
procesamiento semántico y otras 
para la organización, trabajan 
para reproducir la recepción (lec-
tura) o la producción (escritura) 
letreada del lenguaje. 

Por otra parte, hoy en día enfren-
tamos el hecho de que el cerebro 
no solo lee en papel, sino a través 
de las pantallas. Este ejercicio, 
aunque utiliza el mismo lengua-
je, tiene formatos que cambian el 
procesamiento de la información. 
La lectura involucra dos sistemas 
importantes para el aprendizaje, 
que son la memoria y la atención. 
Ambos trabajan juntos para que lo 
que leamos tenga sentido y poda-
mos retener y usarlo a futuro. 

Cuando leemos en papel, nuestro 
cerebro utiliza mecanismos para 

Una cosa que nuestro cere-
bro sabe hacer muy bien es 

aprender; esta es su principal 
capacidad adaptativa y con 
la que se construye nuestro 

intelecto.
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fomentar el uso de la memoria, 
recordar la ubicación en la pági-
na, así como elementos vincula-
dos con el concepto y las referen-
cias visuales. 

Cuando leemos en una pantalla, 
nuestro cerebro conoce que los 
mecanismos de búsqueda son 
más fáciles a través de palabras 
clave, y no se esfuerza por recor-
dar la información como lo hace 
en papel; la memoria entonces se 
vuelve más ligera (Mangen, 2013). 
En cuanto a la atención, cuando 
leemos en papel, el cerebro se en-
foca en las letras y en la semánti-
ca, y por lo general no hay estímu-
los que contaminen esa atención. 

Cuando leemos en pantallas re-
cibimos el texto, pero este viene 
acompañado de una serie de dis-
tracciones permanentes y llama-
tivas que hacen que nuestra ca-
pacidad de atención se vea muy 
limitada. El control inhibitorio 
ubicado en la corteza prefrontal 
tiene el rol de resistir tentaciones 
y de controlar las distracciones 
para que podamos concretar una 
tarea. 

Así, cuando el ejercicio de la lec-
tura viene acompañado de tantos 
estímulos —por lo demás perso-
nalizados a nuestros gustos y que 
posiblemente nos sintamos ten-
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Por el contrario, nos encontramos 
en un momento en el que, jus-
tamente gracias a la tecnología, 
tenemos más tiempo para crear, 
imaginar y diseñar mejores con-
diciones de vida; ya no perdemos 
tiempo en cosas que las máquinas 
pueden hacer por nosotros. La 
tecnología no es una competencia 
que viene a quitarnos el trabajo. 
Es una herramienta creada por los 
humanos para poder llegar a su si-
guiente nivel evolutivo de creativi-
dad y desarrollo. 

Nuestro cerebro nos ha demostra-
do que es capaz de adquirir asom-
brosas destrezas que combinan 
muchas áreas simultáneamente. 
Leer en papel o en pantalla son un 
ejercicio de mucha actividad cere-
bral. Como educadores debemos 
encontrar el balance y el propósito 
de en qué momento utilizar pan-
talla o papel, siempre recordando 
que la mágica compañía de un 
libro, su olor, la gratificante sen-
sación de pasar página y avanzar, 
nunca será reemplazada por la fría 
pantalla. 

tados a atender—, la retención de 
la información es diferente. 

Este control inhibitorio tiene que 
hacer un trabajo extra para poder 
concluir con la tarea, lo que da 
como resultado que muchas ve-
ces nos demoremos más leyendo 
en pantallas que en papel. 

Esto no se aplica para aparatos 
electrónicos como el Kindle, por 
ejemplo, que limita esos estímu-
los mientras lees. Sin embargo, 
el cerebro conoce que buscar pa-
labras clave o una idea será bajo 
un sistema automático, razón por 
la cual no hace tanto esfuerzo en 
buscar esas pistas mnemotéc-
nicas como en el papel. En todo 
caso, nuestro cerebro no necesa-
riamente se vuelve más ineficien-
te con la tecnología. Solamente 
cambia y se adapta a nuevos es-
tímulos. 

Cambios similares surgen cuan-
do dependemos de la calculadora 
y no de nuestra mente para hacer 
cálculos. Nuestra máquina siem-
pre va a buscar atajos neuronales 
que nos permitan hacer las tareas 
de manera más eficiente y rápida. 
Esto no quiere decir que con el 
tiempo y con la tecnología vamos 
perdiendo habilidad cognosciti-
va. 
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